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DESDE allí f-JiIlICIICO, 'l'CIado COIl malllo dt' p!írpl/ra,

por cl aire profulIdo sc aleja, :v a las playas Cicollias

fiellde, y es en vallO llalllado por las 'l'oces de Grfeo.

Aquél asistió, por áerto: pero 1LO solcl1lnes palabras

lIi 1'ostros alegres lIi presagios felices /wodujo .

.rl-11l1 la antorcha que tll'l'O chispeó por ellul'/1w lloroso

sielllpre, y sus movi11úelltos no causa1'on llama, ningulIa.

Filé /IIás daíioso el fin que el auspicio, pues a la csposa rccicnlr

la mordedura mató dc una sierpe, en el pie 1'ecibida,

micntras con un grupo de l1á'J'ades paseaba e11 la hierba.

Después que el poeta de Rodope allfe los vientos 1nás altos

asa::: la lloró, para que 110 sufrie1'a las S01'J1bras

osó desccnde1' a la Estigia por la puerta Tellaria.

y entre pueblos sin peso y fantas1'l1as que el sepulcro dejaron,

a Perséfolle fllé, y al señor de las h;¡¿¡:cblas, que tiene

cspa 11 tosas reillos: -", pulsadas para el canto las cucrdas,

les dicc: ((Oh dioses del1ll1.llldo bajo la tiena fUlIdl/do,

al que vellimos a dar por lo que mortal poseemos,'

si está permitido, sill los rodeos de falso lengua.ie,

si dejáis que diga la 7/e1'dad, hasta aqu'í no he bajrdo

para ver el Tárta'ro negro, ni a sujetar la garganta

triple dellllOllstruo Nleduseo, eri:::ada en culebras,'

el motivo del viaje es mi esposa, ell qllien 11110. serpiente

dlfulIdió .'111 venelLO, los años crecientes cortando.

Poder soportarlo quüe" lo procuré, 110 lo niego.

Amor 'l'e1Ició. Es conocido este d1:os en las altas regiones,

110 sé si aquí lo será,' piellso qlle lo cs. siJl. elllbargo;

si el alltigllo r(Jpto '/lO ha sido ill'lIellción de la fa1lta,

rimar os Illlió. Por cstos sitios pob/adas de lIlicdo,

p:Jr el caos ingellte 'J' el silellcio del reilla aso/ruio,

retejed, os rllefjO, los hadas /'resllrosos de F!lrí(f'Ícc.

Todo está destillado a 7)osotros: delllorados 11J/ poco.

el mismo lugar correllWS, lIlás telllprano o más tarde.

Todos 'l/cllimos a esto .. esta es IIl/estra últinlG casa.

Reillos ill11lellSOS telléis vosotros, de origen lml1ll1l10.

Sobre ella ta11lbiéll, clIandry, hllbiera cllJ1lj¡lido, lIladllra SI/S al¡os,

tendrías derecho. El don de Sil presellcia pedimos.

Que si los hados lIiegan la vellia a mi esposa, por cierto

110 ql:iero yo regresar. Go:::aréis COII la JIlllerte de aJllbos".

J~as pálidas alJllas lloraban por el que esto decía

moviendo para el canto las cuerdas. Y las o11das errantes

Tálltalo 110 jJersigu-iá, y la 1'ueda de ¡xión se detuvo,

y lLO rasgaron las aves el hígado) y libres las BéHdes
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de las urnas fueron) Sísifo) y tú descansaste en tu roca.

Es fama que entonces el llanto el rostro mojó de las Furias)

con el canto vencidas; y ni la cónyuge regia

ni el que rige el abismo pudieron negarse al que hablaba.

Eurídice fué llamada; estaba con las sombras recientes

y adelantó con pasos que retardaba la herida.

eon la condición de que atrás no volviera los ojos

mientras no dejara del Averno los valles) Orfeo

la recibe; nulos se'ría'it) si no) los dones futuros.

La senda que sube escarpada) oscura) densa de opacas

tinieblas) fué 1'ecorrida en medio de inerte silencio.

y 110 estaball lejos los bordes de la tierra elevada.

y temiendo que la amada se fuera) y ansioso de 7Jerla,

volvió el amante lps ojos, ~\I al instante aquélla se vuelve.

Tendiendo los brazos) cierto de asir y de ser abrazado,

110 pudo alcanza1') el trúte) más que los vientos furf1:vos.

y la que ya muere de 'Hue'l'O, 1/0 se quejó de su esposo

(¿pues de qué) sino de se'r a,mada) podría quejarse?)

y el adiós supremo que apenas, ya) le llegó a los oídos)

le dijo) y al l1ÚS11'W luga1' se tornó regresando.

Por la doble 111,/¡/,C1'te de su esposa) 01'feo quedóse ah,wd'ido)

al J1!wdo de aquel que, cobarde) vió tres cuellos de perro)

-encadenado el del centro-) y a quien el pavor no dejara

antes que la antigua natura) la carne en piedra cambiando.

O tal como Oleno) que se hizo culpable del cri'111ell

tuyo) desdichada Letea) en tu belleza confiada:

hoy vuestros pechos) tan juntos) son piedra que el Ida sostiene.

El barquero apartaba al que en vano) queriando el regreso)

rogaba; éste) sin e111,bargo) sucio) en la orilla sentado

estuvo por siete días) afeno a, los dones de ee1'es:

cuidados) y llanto) y dolor del alma) alúnentos le fl/cro'/l.

Llorando porque los dioses del E1'ebo eran crueles)

al alto Rodope se fué) y al H e111 o que agita,n los cierzos.

T1'es veces había cerrado el sol en los peces del cielo

el año completo, y Orfeo se apartaba de todo

al1wr de muje'res; ya porque mal) para él) 1'esuZtara;

ya porque lo hubiera jurado. Muchas) no obstante) qllis/:e1'on

unirse al poeta: rechazadas doliéronse muchas.

El fué también qJ¡úen al pueblo ellse¡;íó de los Tracios

a buscar amor en niños) y a coger las flores primeras

antes de la juventud) primavera fuga::: de ü~ vida.


